
PRÓXIMAS MISAS Y ACTOS DE PIEDAD 
 

• Misa ferial  –  Martes  16.04. a las 10:00 horas  
• Misa vespertina  –  Sábado 20.04. a las 18:00 horas  

• Misa comunitaria –  Domingo 21.04. a las 12:30 horas 

Colecta de hoy: para la pastoral de nuestra comunidad 

14 de abril de 2024 - 3° Domingo de pascua - Año Litúrgico B - Hoja Nr. 1024 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (3, 13-15. 17-19) 

 

En aquellos días, Pedro dijo a la gente: —«El Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob, el 
Dios de nuestros padres, ha glorificado a su siervo Jesús, al que vosotros entregasteis 
y rechazasteis ante Pilato, cuando había decidido soltarlo. Rechazasteis al santo, al 
justo, y pedisteis el indulto de un asesino; matasteis al autor de la vida, pero Dios lo 
resucitó de entre los muertos, y nosotros somos testigos. Sin embargo, hermanos, sé 
que lo hicisteis por ignorancia, y vuestras autoridades lo mismo; pero Dios cumplió de 
esta manera lo que había dicho por los profetas, que su Mesías tenía que padecer. 
Por tanto, arrepentíos y convertíos, para que se borren vuestros pecados». 

 
 

Salmo (117, 2-4. 16ab-18. 22-24)  

 

R/ ¡Haz brillar sobre nosotros la luz de tu rostro, Señor! 

 

Escúchame cuando te invoco, Dios, defensor mío; tú que en el aprieto me diste anchura, 
ten piedad de mí y escucha mi oración. R/ 

 

Hay muchos que dicen: «¿Quién nos hará ver la dicha, si la luz de tu rostro ha huido de 
nosotros?». R/ 

 

En paz me acuesto y en seguida me duermo, porque tú solo, Señor, me haces vivir tranquilo. R/ 

 
 
 
 

Lectura de la primera carta del apóstol San Juan (2, 1-5)  
 

Hijos míos, os escribo esto para que no pequéis. Pero, si alguno peca, tenemos a uno 
que abogue ante el Padre: a Jesucristo, el Justo. Él es víctima de propiciación por 
nuestros pecados, no sólo por los nuestros, sino también por los del mundo entero. En 
esto sabemos que lo conocemos: en que guardamos sus mandamientos. Quien dice: 
«Yo lo conozco», y no guarda sus mandamientos, es un mentiroso, y la verdad no está 
en él. Pero quien guarda su palabra, ciertamente el amor de Dios ha llegado en él a su 
plenitud. En esto conocemos que estamos en él.  

 
 
 

Lectura del santo evangelio según San Lucas (24, 35-48) 

 

En aquel tiempo, contaban los discípulos lo que les había pasado por el camino y cómo 
habían reconocido a Jesús al partir el pan. Estaban hablando de estas cosas, cuando 
se presenta Jesús en medio de ellos y les dice: —«Paz a vosotros». Llenos de miedo 
por la sorpresa, creían ver un fantasma. Él les dijo:  —«¿Por qué os alarmáis?, ¿por 
qué surgen dudas en vuestro interior?  Mirad mis manos y mis pies: soy yo en persona.  
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Palpadme y daos cuenta de que un fantasma no tiene carne y huesos, como veis que 
yo tengo». Dicho esto, les mostró las manos y los pies. Y como no acababan de creer 
por la alegría, y seguían atónitos, les dijo: —«¿Tenéis ahí algo de comer?». 
Ellos le ofrecieron un trozo de pez asado. Él lo tomó y comió delante de ellos. Y les 
dijo: —«Esto es lo que os decía mientras estaba con vosotros: que todo lo escrito en 
la ley de Moisés y en los profetas y salmos acerca de mí tenía que cumplirse». 
Entonces les abrió el entendimiento para comprender las Escrituras. Y añadió: —«Así 
estaba escrito: el Mesías padecerá, resucitará de entre los muertos al tercer día, y en 
su nombre se predicará la conversión y el perdón de los pecados a todos los pueblos, 
comenzando por Jerusalén. Vosotros sois testigos de esto». 

REFLEXIÓN 

Los dos discípulos de Emaús reconocieron a Jesús, y decidieron volver con los once para na-
rrar su experiencia con el Resucitado. Entonces Jesús se hace presente de nuevo, esta vez en 
medio de los apóstoles, animándolos a pasar de la muerte en la Cruz a la vida en la Resurrec-
ción. Pero esto no ocurre sin más. Los apóstoles pasan por una serie de movimientos interiores 
que todos nosotros podemos entender:  
Primero se llenan de miedo por la sorpresa, pues creían ver un fantasma. Perfectamente com-
prensible, y cualquiera de nosotros con solo un poco de imaginación puede entender este 
asombro. Ante esta “rareza” humana de movimientos internos y sentimientos encontrados, 
Jesús realiza un camino pedagógico: primero, los saluda: “paz a vosotros”; después les mues-
tra las manos y los pies para que ellos vean las huellas de su muerte en la Cruz; y, seguida-
mente, les invita a tocarlo.  
Ahí ellos ya han perdido el miedo. Ya han reconocido a su Señor. Sin embargo surgen nuevos 
sentimientos en su interior, y ahora están atónitos por la alegría. Entonces Jesús, con gran 
paciencia, les vuelve a mostrar las heridas en su cuerpo y se sienta a comer con ellos. Y este 
detalle de compartir la mesa es sin duda la confirmación de que están con su Maestro y Señor, 
pues es precisamente lo que solían hacer cotidianamente de la pasión. Y estando ellos ya más 
tranquilos, Jesús les explica las Escrituras.  
 
¡Cuan parecido es todo esto a la celebración de una santa misa! Es una pena que muchos de 
nosotros pasemos por alto el milagro cotidiano de la presencia real de Jesús entre nosotros. La 
razón por la cual seguimos viendo la cruz –con la imagen del crucificado– en las iglesias, es 
precisamente para que tengamos presente su sacrificio, sus heridas, su pasión y el camino de 
la cruz que es muestra de su amor por cada uno de nosotros; igual que los discípulos, tú y yo 
deberíamos ser capaces de reconocerlo viendo sus heridas. Así mismo, en cada misa Jesús 
nos habla a través de las Escrituras, igual que lo hace en esta escena del evangelio. Y de nue-
vo nos muestra las marcas de su amor, y se sienta a la mesa e imparte para nosotros el pan. 
En cada santa misa Jesús vuelve a dar la vida por nosotros; vuelve a morir, y también a resuci-
tar. Vuelve a presentarse en medio y a decirnos “paz a vosotros”. ¿Lo creemos de verdad? 
¿En algún momento nos mostramos “atónitos por la alegría”? 
Qué bueno que tras esta lectura nos quedara bien clara la importancia de la Eucaristía, las 
Escrituras y la comunidad para hacer verdadera experiencia del Resucitado.  
 
Hoy somos llamados a tener este encuentro profundo, íntimo y verdadero con el Señor. Tene-
mos derecho a experimentar sentimientos encontrados (asombro, miedo, incluso desconfian-
za… pero también –y sobre todo–, alegría!), igual que los discípulos en el evangelio de hoy. 
Pero el propósito del encuentro con el resucitado no puede ser únicamente “sentir algo intenso 
y bonito”; los sentimientos y emociones tarde o temprano pasan. Lo que debe quedar es algo 
verdadero: una experiencia de Vida capaz de vencer la muerte. Una certeza de sabernos ama-
dos y nunca olvidados. Una necesidad de vivir de acuerdo a los valores de Jesús resucitado, a 
su manera, con su valentía, dispuestos a anunciarlo al mundo que, hoy más que nunca, nece-
sita urgentemente una buena noticia de esperanza y alegría!  
 

Viviana Rodríguez, colaboradora pastoral de la comunidad  

VIDA COMUNITARIA   

El 20 y 21 de abril, antes y después de la santa misa,  tendremos la oportuni-
dad de acceder a los productos del Comercio Justo. De esta forma apoyamos a 

los campesinos de las pequeñas cooperativas en países en desarrollo, ayudándo-
les a obtener lo justo por sus productos, para que puedan vivir dignamente. 

 El Cine Forum presenta:  
“El nuevo evangelio” 

Domingo 21 de abril a las 14:00 hrs 
 – Producción apta a partir de los 12 años-  

 

¿Qué predicaría Jesús en el siglo XXI? ¿Quiénes 
serían sus discípulos?  

Como «pescador de hombres», Jesús se dirige al mayor 
campo de refugiados del lugar, donde encuentra sus 

«discípulos» entre los desesperados que han cruzado el 
Mediterráneo hasta Europa, buscando una vida mejor.  

 

Este día podremos comer los productos que nos trae la asociación Kinderhilfe-
Lateinamerika. Todo lo recaudado en las ventas irá destinado a ayudar a la pobla-
ción de Haiti, que actualmente padecen más que nunca el flagelo de la violencia. 


